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			Tenía problemas. Graves problemas. Tremendos problemas. No era sólo haberse ido de casa dos días antes con lo puesto y el dinero que llevaba encima: la situación era mucho peor. Mucho... Mucho...

			¿Dónde cuernos estaba?

			Miró a su alrededor tratando de asimilar algo, que en su mente se le encendiera una bombilla y le dijera dónde podía estar… ¡algo! Pero ésta parecía tener un cartel en su lugar: «Cerrado por vacaciones, o por idiota», lo que más le conviniera.

			Tembló escondiéndose dentro de su chaquetón. Esa noche iba a hacer frío. Y ella estaba en apuros. Dejando a un lado el hecho de no saber dónde estaba —esto tenía una buena solución si lograba encontrar un alma, a poder ser viva y calentita para robarle algo de calor, mientras le preguntaba dónde se hallaba—, el problema era que no tenía ni un céntimo en el bolsillo.

			El dinero se había esfumado a pesar de que había llevado cierta cantidad. ¿Y por qué? Por ser una estúpida y confiar en las personas. ¿Cómo iba a saber que esa ancianita octogenaria iba a tener las manos tan largas? Gimió ante el recuerdo de los ahorros perdidos. Adiós a una comida decente, adiós a un billete de autobús hacia un lugar más tranquilo, adiós a… a todo.

			El viento helado la hizo sisear y se enfundó más en el abrigo, arqueándose para calentarse un poco los muslos, pues los dedos de los pies ya no los sentía hacía rato. Necesitaba encontrar un sitio donde poder pasar la noche, uno donde no hiciera frío; no lo soportaba y ahora éste se tomaba la revancha atormentándola a conciencia.

			Sacó la mano para sostener el móvil. Podía llamar por teléfono, quizá la estuvieran buscando o se alegraran de saber de ella. Como un rayo, el grito apareció en su mente deteniendo cualquier avance para encender el teléfono. Suspiró y lo enterró de nuevo en su chaquetón. Mejor continuar andando y mantenerse despierta que quedarse quieta y morir de hipotermia.

			O estaba en un pueblo desierto o algo pasaba en aquel lugar. Eran las doce de la noche, sábado o domingo, dependiendo de los segundos que llevara ya la hora, ¿no había jóvenes por ahí? Necesitaba saber dónde se encontraba, y no sólo para dejar de sentirse como una auténtica recién llegada. Un sonido vulgar y digno de un bruto le llamó la atención.

			Se volvió lo suficiente para ver a un hombre... ¿O era una mujer? Ya se preocuparía por el género después. Parecía un gigante bostezando mientras cerraba con llave la puerta de su casa. Las luces de las farolas, encendidas desde que llegó, no le dejaban apreciar mucho de esa persona, pero le llamaban poderosamente la atención dos cosas: el color oscuro de su piel y el hecho de llevar un tocado de mujer y un vestido a juego. Se quedó mirando embobada sin saber por qué. Era altísimo y fortachón, como uno de esos hombretones que se dedican a la lucha libre profesional y que se veían por televisión o en los videojuegos. Pero toda masculinidad estaba desinflada por el vestido rojo, escotado por delante, con dos rellenos para simular pechos, y el pelo negro recogido en un moño del que sobresalían mechones discretos pero simétricos unos de otros, como si hubiera dedicado bastante tiempo a ello.

			Llevaba zapatos de tacón de color rojo, no demasiado altos; tampoco los necesitaba pues debía de medir uno noventa, si no más. Los ojos eran de un color ocre, refulgente ante tanta oscuridad; tenía una peca al lado de la comisura izquierda... Un momento, esas cosas no se podían ver desde lejos...

			Reaccionó cuando una enorme mano la zarandeó levemente.

			—¿Estás bien, cariño? —preguntó una voz claramente de hombre aunque intentaba darle un toque «femenino» sin demasiado éxito.

			Levantó la cabeza casi hasta dolerle el cuello y observó a ese hombre, segura ya de que era de sexo masculino, eso o una mezcla de humano y gigante, que la miraba con amabilidad.

			—Disculpe.

			—¿Eres nueva aquí? —preguntó.

			«Aquí...» Era curioso como todo el mundo empleaba este adverbio para referirse al lugar donde se encontraba. ¿No podía decir simplemente el nombre de la localidad? La primera persona, o gigante, que se encontraba y tenía que decir «aquí».

			—¿Dónde...?

			—¿Tienes...?

			Se miraron los dos callando las preguntas que iban a hacer, estallando en risas de repente. ¿Cuántas posibilidades había de que dos completos desconocidos fueran a hablar al mismo tiempo?

			—¿Qué haces aquí sola? ¿Te has perdido?

			Negó intentando sonreírle. ¿Por qué no estaba nerviosa con él? Era casi el doble de alto que ella, quien apenas llegaba al uno cincuenta, y encima hacía dos veces, o tres, su complexión. Y, sin embargo, el hecho de ir vestido como una mujer le quitaba toda fiereza.

			—Ven conmigo, iremos a un sitio donde calentarte —agregó cogiéndola del brazo.

			Ella afianzó sus pies en el suelo ejerciendo algo de resistencia. Una cosa era sentirse bien a su lado, otra ir adonde él quisiera.

			—Me llamo Jerôme. Ésa es mi casa y, si no nos damos prisa, todos estarán pillados.

			—¿Todos? —preguntó frunciendo el ceño.

			—Date prisa, cariño. Hoy quiero que Ithan sea sólo para mí. ¿Me harás ese favor? ¿Sí?

			Ver a un tipo de casi dos metros suplicando, con las manos unidas en un rezo y una de sus piernas levantada hacia atrás, no era la idea de un macho, desde luego.

			—Te prometo que no te llevo a ningún lado malo, sólo es el Fever Club.

			—¿Fever Club?

			Jerôme abrió los ojos y levantó las cejas. Se tapó la boca abierta con la mano. ¿Acaso había dicho algo grave?

			—¿No lo conoces? Dios Santo, una mujer como tú debería ver eso, y a los cinco. Tienes que ir, vamos —contestó; esta vez tirando sin ningún pudor. No es que ella pudiera ganar ante uno como él, a no ser que tuviera una piedra y emulara a David contra Goliat. Y aun así, seguro que si le tiraba la piedra sólo le haría cosquillas.

			Caminaron —si se podía llamar así a tener que dar tres pasos por cada uno de Jerôme— por las intrincadas calles, todas desiertas en esos momentos salvo por alguna que otra mujer que corría adelantándolos. ¿Qué pasaba allí para que las mujeres... y los gais se pusieran histéricos?

			—No me has dicho tu nombre —puntualizó Jerôme—. ¿Tienes nombre?

			—Por supuesto... Puedes llamarme Ex.

			Él la miró de reojo arqueando una ceja.

			—No es muy normal que digamos.

			—Tampoco lo es un hombre como tú vestido de mujer —replicó ella. Levantó la vista hacia Jerôme y vio que sonreía.

			—Les vas a gustar a los chicos, no suele haber mucha sangre fresca por aquí.

			Otra vez el aquí...

			—¿Y aquí es...? —preguntó en un intento por saber adónde demonios había ido a parar.

			El grito de varias mujeres le hizo apartar la mirada de Jerôme para centrarse en lo que había frente a ella. Un edificio de color crema cuyo cartel decía Fever Club estaba iluminado de arriba abajo y una larga cola de féminas esperaba para entrar mientras un hombre en la puerta les permitía hacerlo o las rechazaba, normalmente cuando parecían más niñas que otra cosa. Seguro que a ella, con su estatura, no le permitían ni acercarse.

			No parecía anunciarse qué clase de club era, pero una cosa estaba clara: no había hombres aguardando en la entrada, sólo mujeres. ¿Un club exclusivo para ellas? Sí, iba a tener esa suerte. El cartel en letras de fuego ya presagiaba que eso sería como entrar en el infierno, tentaciones por doquier.

			La cola de mujeres, todas ellas bien arregladas, algunas haciendo estremecer de frío a Ex al verlas tan ligeras de ropa, esperaba pacientemente para pasar. Y parecía que podían hacerlo sin pagar nada, pues las dejaban seguir sin más.

			—¿Qué es esto? —susurró.

			—El paraíso, cariño —contestó Jerôme empujándola sin hacer caso de la fila, avanzando como si nada, a pesar de los insultos, imprecaciones y demás intentos por llevarlo al final. Observó al hombre frente a la puerta con el ceño fruncido. Iba a detenerlos, seguro.

			—Hoy estás preciosa, Jery —dijo éste sonriéndole de una forma que semejaba más un intento por no echarse a reír allí mismo.

			—Gracias, primor. Dime que Ithan está libre hoy, ¡por favor! —exclamó con una voz tan lastimera que a la misma Ex le dieron ganas de decirle que sí.

			—Hoy le toca barra, así que estará libre toda la noche.

			—¡Sí! —Jerôme gritó tan fuerte que Ex se alejó de él, por eso y por el salto que pegó. Sin darse cuenta, la empujó a un lado abrazando a ese portero con todas sus fuerzas, que eran muchas—. Ya verás, DJ. Hoy sucumbirá a mis encantos, me voy a pegar a él como su sombra y deseará poner sus manos en este cuerpazo... Y lo que no sean sus manos —terminó guiñando un ojo.

			—Sí, sí, lo que quieras. Luego no vengas a mí con el rímel corrido porque te ha dicho algo.

			Jerôme hizo un puchero... ¡Un puchero! Ex no salía de su asombro y se preguntaba qué clase de ocupación tendría por el día. ¿En qué trabajaría un hombre de semejante envergadura con tendencia al victimismo?

			—¿Ésta va contigo? ¿Es una amiga?

			—Algo así. La dejarás pasar, ¿verdad? Está helada y yo sé que tú no dejas a una mujer pasando frío, ¿no? —insistió acariciándole el pecho. Varios resoplidos y protestas de las mujeres los hicieron mirar hacia atrás—. ¡Vamos, lagartas! Vosotras os podéis congelar, pero ella necesita un sitio calentito, y a los cinco mucho más.

			Los gritos de las mujeres hicieron que Ex se tapase los oídos. De no ser por Jerôme, que la protegió con su cuerpo, o del tal DJ, que abrió la puerta, se hubiera generado una buena pelea.

			Entrar en el club la dejó ciega por un momento debido a la oscuridad, en contraste con tanta luz como había fuera. El pasillo estaba casi a oscuras pero había un haz tenue al final del mismo. Daba la impresión de que las paredes estaban pintadas con terciopelo, pues no parecía que estuvieran recubiertas de tela.

			—¿Estará bien?

			—¿DJ? Sí, no le harán nada. A lo sumo disfrutará tocando a alguna de ésas. Saben que es quien puede permitirles entrar o no. Dudo que alguna se quiera enemistar con él. —Definitivamente Jerôme era único en su especie.

			Cuando llegaron al final, el pasillo se abría por completo en una sala llena de sillones apoyados en la pared y algunas mesas. Varias mujeres estaban sentadas tomando bebidas mientras otras se acercaban a una tarima de donde salía música y parecía haber alguna clase de espectáculo. Las paredes estaban pintadas en tonos salmón y rosado, con una decoración fiestera; parecía que había burbujas flotando por el ambiente. La misma pared donde estaban los sofás tenía espejos enormes. Frente a ella se encontraba la barra y...

			—¡Ithannnnnn! —gritó Jerôme lastimeramente para llamar la atención de un hombre tras la barra.

			En cuanto los ojos del muchacho apuntaron hacia ella, o él, dependiendo de cómo lo vieran, suspiró alzando la mirada al cielo como si rogara.

			Ex se quedó atrás mientras veía cómo Jerôme se metía detrás de la barra y magreaba con ahínco al tal Ithan, tan alto como él, con una camiseta negra de manga corta que, bien le estaba pequeña, al no poder contener todo su musculoso cuerpo, o lo hacía aposta para deleitar la vista. No le veía los pantalones, pero, si eran como la camiseta, seguro que le quedaban ajustados. Llevaba el pelo corto castaño, y hasta que Jerôme se le echó encima, una sonrisa evidenciaba sus hoyuelos en el rostro. Ahora intentaba controlar a esa mole.

			—Jerôme, ¿qué quieres?

			—Oye, no me llames así cuando voy vestida de mujer... —protestó con un mohín.

			Ithan salió de la barra seguido por el otro.

			—Además, sabes que te gusto... —añadió siguiendo el contorno de su espalda, el vientre y algo más abajo. Se detuvo justo antes de poder siquiera rozar su miembro.

			—Sí, sobre todo con las manitas quietas —replicó el otro sujetándole.

			Jerôme dibujó una sonrisa traviesa.

			—Si me dejaras probar ese manjar escondido... —protestó relamiéndose con erotismo delante de él. Avanzó tratando de besarlo, mientras Ithan se esforzaba en mantenerlo alejado de su boca y de otras partes del cuerpo.

			—¿Quién es ella? —inquirió, mirando de arriba abajo a la joven, de tal forma que Ex sentía un cosquilleo cada vez que los ojos de aquel hombre se posaban en alguna parte de su cuerpo. ¿Cómo se había fijado en ella, teniendo en cuenta el acoso y derribo de Jerôme? ¿O las mujeres que había por allí?

			Jerôme se separó de él para coger a Ex y ponerla frente a Ithan. Sus manos en los hombros parecían clavarla en el sitio y le impedían cualquier tipo de retroceso.

			—Oh, es una gatita que recogí en la calle y la traje para calentarla... —Ithan la miró esbozando una media sonrisa—. Y como sigas así vas a hacerla hervir, ricura.

			—¿Una gatita? ¿Y tiene nombre?

			—Ex —contestó Jerôme antes de que ella pudiera hacerlo.

			La sorpresa por ese apodo también intrigó a Ithan, pero no dijo nada después de mirar a Jerôme. Echó mano al bolsillo trasero del pantalón y extrajo una tarjeta que le tendió. Era de color blanco con dos líneas curvilíneas en rosa y azul, el logo del club y un mensaje: What a lovely way to burn («Qué encantadora forma de quemarse»). Desde luego, con Ithan ya podía empezar a hacerlo.

			—Bienvenida al Fever Club.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Ex contempló la tarjeta de visita, tendida con inocencia, o eso esperaba, ante ella. Acercó su mano y la cogió, agradeciendo tener algo a lo que mirar que fuera diferente al tío que tenía ante sí, tan musculoso, tan caliente y tan arrebatador. No le extrañaba que las mujeres hicieran cola para entrar.

			—DJ me ha dicho que estás libre —comentó Jerôme.

			—Tengo barra esta noche. Los demás se encargan de la diversión. ¿Te apunto con alguien?

			Jerôme hizo un ruidito extraño y se le echó, literalmente, encima, dejándole caer todo su peso.

			—Apúntame contigo, soy capaz de pasarme detrás del mostrador toda la noche si estoy a tu lado —respondió—. Y si es agachado delante de ti con cierta parte en mi boca...

			Ex quedó boquiabierta mientras el calor inundaba todo su cuerpo. Mira qué bien, ya no tenía frío, ahora estaba sofocada.

			—Jery, contrólate, cariño. —Ithan trató de librarse de los más de noventa kilos de peso que seguro pesaba Jerôme—. Además, ya sabes la política con las nuevas, ¿recuerdas?

			Jerôme miró a Ex por primera vez con algo de celos y odio, un sentimiento encubierto velozmente en sus ojos.

			—Lo había olvidado. Dime al menos que podré estar contigo un ratito, por favor... —Alargó la última palabra y se acercó a él para lamerle el lóbulo de la oreja.

			—Vale, vale, lo que quieras.

			—¡Ja! —exclamó apartándose—. ¡Lo has dicho! ¡Lo que quiera!

			—¡Jery! —gritó al verlo salir corriendo hacia el club chillando incoherencias que entrelazaban su nombre y el de Ithan con sustantivos demasiado obscenos para repetirlos. Éste agachó derrotado la cabeza suspirando con resignación—. Debí medir las palabras —susurró.

			Levantó la cabeza para fijar su mirada en Ex, aún pendiente de los gritos, saltos y demás movimientos estrambóticos de Jerôme. ¿Cómo podía un hombre de su envergadura hacer esa clase de aspavientos, como si fuera de goma? Las mujeres a su alrededor parecían felices riendo y compartiendo sus charlas.

			—Gatita —la llamó Ithan de una forma tan suave que casi fue una caricia.

			Cerró los ojos deleitándose en su sonido a pesar de la música que se oía muy fuerte en la sala. Sin poder remediarlo, ronroneó ante ese apodo. Claro que después enrojeció al darse cuenta. Miró hacia él para saber si la había escuchado, y su sonrisa fácil le dio la respuesta. Apartó los ojos queriendo que la tierra se la tragara. Por Dios, una sola palabra y ronroneaba; si la tocaba...

			La tierra la estaba engullendo, seguro, era eso o morir de combustión espontánea en ese momento, cuando la mano de Ithan le rozó con suavidad, sólo con las yemas, el dorso de la mano, los dedos de él separando los suyos para hacerse un espacio. Curvó sus dedos instándola a hacer lo mismo, encerrándola en su propia mano.

			—Estás helada. ¿Quieres beber algo para entrar en calor?

			Negó con rapidez. Era lo último que le faltaba, beber y emborracharse con algo teniendo a semejante semental a su lado. El alcohol no era un buen amigo para ella: podía hacer cualquier cosa con dos copas de más, incluido subirse a horcajadas de un desconocido como él y...

			—Humm... Ahora parece que tienes calor.

			Debía alejarse de él. De inmediato.

			Se deshizo de su mano esperando no hacerle un desaire, apartándose un par de pasos. Mejor mantener las distancias. Claro que no esperaba encontrarse con algo a su espalda: un brazo con una cazadora de cuero se enrolló en su cuerpo mientras otro, en este caso con una chaqueta de lino oscura, la abrazó desde el otro lado. ¿Podía una chaqueta ser tan diferente según la extremidad?

			—¿Quién es esta nueva diosa, Ithan? —murmuró una voz en su oído derecho dejando que el aire de las palabras al salir le rozara el oído.

			—¿Gozaremos del privilegio de tenerla? —preguntó otro a su izquierda, más cerca aún de su oído, tanto que los labios la rozaron conforme se movían . Sentía todo el cuerpo tenso por el estremecimiento que le acababan de provocar.

			—Euen, Owen, vale —regañó Ithan.

			Dos nombres, vale, eso ya daba para pensar en ellos como dos personas diferentes. Ahora tenía miedo de darse la vuelta y verlos porque, si en la espalda había notado la musculatura de sus torsos, o al menos parte, el resto del cuerpo estaría en equilibrio, lo que quería decir... La mente de Ex empezó a imaginar la clase de hombres que habría en ese club. ¿Cuántos más quedarían por aparecer? ¿Y por qué no había locales de ésos en su ciudad, a ver?

			—¿Qué? Tú has tenido tu tiempo, ahora nos toca a nosotros, ¿verdad, diosa? ¿Te vienes con nosotros? —replicó el de la derecha.

			Aún no tenía fuerzas para mover la cabeza y mirarlo. ¿Y si era tan guapo como Ithan y se le caía la baba delante de él? O peor aún, se convertía en un charquito de agua. Sí, ya empezaba a notar que le faltaba líquido en el cuerpo.

			—Además, hoy hay pocas mujeres a nuestra disposición, así que podemos darle una atención personal y exclusiva —añadió el de la izquierda. Ahora agradecía los dos brazos, porque las rodillas no parecían sostenerla.

			—Dejaos de tonterías. Me toca barra, es tarea mía ocuparme de las nuevas —protestó Ithan agarrándola del brazo para tirar.

			Los otros cerraron sus brazos en torno a ella. Ex ya no sabía dónde mirar. ¿Desde cuándo se peleaban tres tipos por ella? Ay, Dios, se había muerto y no estaba enterada... Pero la cosa es que el cuerpo le dolía, tanto el vientre, por la presión de los otros, como el agarre del brazo, y qué decir de ese irritante dolor entre las piernas.

			El pelo de la nuca se le erizó sin entender el motivo, sólo sabía que el ambiente se había espesado y notaba una sensación cada vez más y más ardiente en su cuerpo. Alguien la estaba mirando y, a pesar de no saber quién era, sentía la caricia de esos ojos en todas partes.

			—Soltadla de una vez, vamos —gruñó Ithan. Se volvió hacia la derecha y sonrió a alguien—. Uriel, diles algo.

			Ex se volvió hacia el lugar donde había mirado Ithan y su cerebro se olvidó de mandar la orden de respirar o latir el corazón. Esos ojos... No podía apartar los suyos de él, un depredador en busca de su presa. Tenía miedo de parpadear por si ese hombre desaparecía, o peor, se le echaba encima; si eso ocurría, no encontraría las fuerzas para resistirse a tan poderosa mirada.

			Era delgado aunque musculoso, vestido sólo con unos pantalones blancos y una chaqueta del mismo color, su torso oculto únicamente en aquellas zonas que cubría la tela. Ni siquiera llevaba zapatos, los pies desnudos con el frío que hacía. Ex subió la mirada por su cuerpo deleitándose en la forma de sus caderas, en el musculoso pecho, los amplios hombros, el pelo castaño cayendo por los hombros en una cascada y los ojos... Podía verlos en su mente, sentirlos dentro del cuerpo como si buscara algo.

			Uriel dio un paso adelante y Ex tuvo que reprimir un jadeo. Encerrada como estaba en los brazos de dos hombres, y con uno más delante, no podía moverse mucho, pero aun así lo siguió con los ojos. Tenía resecos los labios entreabiertos buscando aire y Uriel no apartaba la mirada, de modo que no le daba un respiro para calmar ese calor amenazante.

			Oyó, como si estuvieran a miles de kilómetros, los gritos de las mujeres al darse cuenta de su presencia, todas arremolinándose alrededor de Uriel pero sin llegar a tocarlo. Éste caminó hacia uno de los sofás del local, al lado de una pared con cristales. Levantó una pierna y la puso directamente sobre los muslos de una de las mujeres, y el resto de su cuerpo se amoldó al sofá, para acabar tumbado con la cabeza entre las piernas de otra mujer, cubriéndola con su pelo. Su mano derecha descansó sobre el hombro de otra, arrodillada al lado del sofá. Y en todo ese tiempo, sus ojos sólo la observaban a ella.

			Ex vio que abría la boca y se humedecía los labios con la lengua, provocándole pequeñas descargas en su propia boca, en sus pechos, que querían ser los primeros en probar ese manjar tan seductor postrado sobre el sofá como si de un rey se tratara.

			—Vete a casa —dijo Uriel.

			Las palabras fueron como un cuchillo clavándose directamente sobre su corazón. Tres simples palabras, sólo tres y la había hecho sentir la mujer más desgraciada y rechazada. ¿Qué le pasaba a ese tipo?

			—¡Uriel, no seas antipático! —gritó uno de los hombres a su espalda—. Déjala en paz.

			Uriel apartó la mirada por primera vez centrándose en las mujeres que lo rodeaban, tomando una uva de una, de otra un sorbo de su copa.

			—No le hagas caso, diosa, tú te quedas con nosotros, ¿verdad? —dijo el otro hombre. Por primera vez Ex levantó el cuello para mirar hacia atrás, perdiendo de nuevo el aliento en el proceso. O era el paraíso o había llegado a la tierra prometida.

			Ambos hombres eran idénticos aunque tenían algunos rasgos que los individualizaban; eran apenas perceptibles pero, al estar tan cerca de ella, podía recrearse en esa vista. Y qué vista... Sus torsos eran casi el doble que el de ella y, encerrada como estaba entre los dos, parecía encontrarse más en una cárcel de músculo que otra cosa. Ni la chaqueta de cuero ni la del traje podían esconderlos.

			Los ojos marrones no dejaban duda de su aura traviesa y divertida, como tampoco el hecho de que estuvieran acercándose más discretamente, frotándose contra sus caderas. Notó las manos férreas de alguien despegándole los pies del suelo y chilló. Se aferró a lo primero que se le puso delante. La vibración de un gemido le hizo alzar la cabeza: Ithan.

			—Gatita, ¿te enseño esto?

			—¡No es justo, Ithan! ¡Estaba con nosotros! —protestó el de la derecha.

			—Oh, cállate, Owen. —Bueno, ya sabía quién era el que llevaba un traje, perfectamente vestido para una cita oficial.

			—¡Soy Euen! —exclamó frunciendo el ceño y cruzando los brazos.

			Ex no pudo evitar echarse a reír. ¿Los confundían incluso llevando trajes diferentes? Los tres la miraron, primero con sorpresa, después imitando su sonrisa.

			—Perdón —se disculpó.

			—No pasa nada. Se suponía que Owen llevaría ese traje —acusó Ithan.

			—A mí me queda mejor —replicó Euen alisándose el traje.

			—Y yo tenía ganas de ser salvaje —añadió el verdadero Owen. Si llevaran la misma ropa sin duda sería difícil distinguirlos.

			—No importa. Tenéis mujeres que atender —contestó Ithan señalando con la cabeza. Ambos se volvieron para ver a varias chicas detrás esperándolos.

			—No te vayas muy lejos, diosa. La noche acaba de empezar —le dijo Owen antes de coger a la primera de las féminas y echársela sobre los hombros sin importarle el grito de ésta. Posó su mano sobre las nalgas acariciando con posesividad el trasero mientras la mujer se deleitaba con el de él.

			—Guárdanos un sitio —agregó Euen agarrando a otra, cogiéndola en brazos como todo un caballero, los dos alejándose hacia una parte más profunda del local seguidos de un pequeño séquito femenino. Ex vio que se sentaban y las mujeres los rodeaban, tocando, unas veces discreta, otras directamente, partes íntimas de su cuerpo. No parecía importarles.

			¿La dejarían tocar a ella? Negó con la cabeza intentando deshacerse de esos pensamientos. Primero Ithan, luego Uriel, y ahora Euen y Owen. ¿Qué iba mal con ella? Y a todo esto... el suelo seguía sin notarse bajo sus pies.

			Miró hacia sus manos apoyadas en los hombros y recordó quién la tenía en brazos.

			—Ithan, por favor, bájame.

			—Es la primera vez que dices mi nombre —recalcó él bajándola lentamente, dejando que todo su cuerpo lo notara, en todos los sentidos, incluyendo esa parte entre sus piernas dura y caliente. Cuando su cara estuvo a la altura de la de ella, sus respiraciones se unieron en una, como una suave caricia en los labios, tanto que Ex pensó que era la boca la que la rozaba.

			—Ithan, atiende la barra —interrumpió Uriel.

			La protesta en forma de gruñido no se hizo esperar y Ex arqueó las cejas asombrada. ¿Había estado a punto de besarla y Uriel lo había parado? ¿Por qué? No quería mirarlo por temor a que siguiera enfadado o, peor aún, le dijera que se fuera. Como si pudiera volver a casa.

			Ithan terminó de bajarla al suelo sin quitarle las manos de los costados hasta asegurarse de la resistencia de sus piernas y le sonrió de nuevo infundiéndole ánimo.

			—¿Me esperas un momento?

			—Sí.

			Su sonrisa se amplió y se dio la vuelta hacia la barra, donde varias mujeres esperaban impacientes su llegada. Por primera vez Ex pudo observar el local con algo más de tranquilidad. Tras el pasillo por donde había entrado, estaba el mostrador del bar donde también se ocupaban, por lo que le pareció, de apuntar a cada clienta con el hombre elegido. ¿Era entonces un local de host? ¿Eso existía? Bueno, siempre había oído hablar de los de mujeres, ¿pero de hombres? Decidió que si en su ciudad no había ninguno, ella lo crearía... No pudo evitar sonreír ante la idea de ser la «señora» de los hombres que contratara para divertir a otras, aunque... ¿Ellos y las mujeres? Miró con rapidez en busca de alguna habitación. ¿Allí habría sexo? ¿O sólo acompañamiento? ¿Y por qué le interesaba saber eso, si apenas los conocía?

			El local estaba dividido entre sofás amplios con cojines de colores diferentes al lado de una pared llena de espejos y mesas al otro lado. De hecho, los que estaban en los sofás podían, si no querían mirar directamente, controlar las mesas a través de esos espejos, aunque también tendrían otros usos, suponía. Uriel continuaba en la misma postura de antes, concentrado en las mujeres a su alrededor, escuchando atentamente. También Euen y Owen parecían divertirse en otro de los sofás jugando con sus clientas, tentándolas con la bebida y... Dios, dándoles el líquido con los dedos, metiéndolos en la copa para llevar las gotas a las bocas de ellas y, si se caían en el camino, lamerlas donde fuera que estuvieran.

			En la sala había una columna y la pared le impedía ver más allá, pero algo parecía ocurrir, pues las mujeres gritaban y se movían alentando a algo o alguien. ¿Un striptease, tal vez? ¿O algo más fuerte?

			—¿Te ha dejado sola? —le preguntó Jerôme acercándose.

			—Tenía que atender la barra.

			Observó a Ithan hablando con algunas conocidas mientras les servía copas.

			—Sí, estará ocupado un rato, al menos hasta que se llene del todo el local y ubique a cada una con uno de los chicos.

			—¿El club es...? Me refiero, no es nada ilegal, ¿no?

			Jerôme frunció el ceño y cambió su campo de visión de Ithan a ella.

			—Cariño, te he traído a un sitio legal. ¿Crees que estaría yo aquí si no lo fuera? Dudo que tuviera credibilidad si la gente viera al jefe de policía en un lugar como éste...

			Ex se atragantó. No con alimento, ni con líquido. ¿Podía uno atragantarse con su propio aliento y saliva? Comprobado: podía.

			¿Él era el jefe de policía allí? Lo miró de reojo mientras intentaba dejar de toser y meter algo de aire en los pulmones antes de colapsar delante de todos. ¿Cómo lo respetaban si por las noches iba así a un club de chicas?

			—Deduzco que eso es por mí —observó Jerôme cuando Ex dejó de toser y se dedicó a respirar profundamente.

			—Lo siento —se disculpó con la voz algo más rasposa.

			—Toma, refréscate la garganta —le ofreció una copa con algo entre transparente y azul. Francamente, no estaba para hacerle aspavientos a una bebida y se la tomó sin preguntar qué podía ser. Al menos estaba dulce—. Ya lo has visto, es el Fever Club. Los chicos llegaron aquí —«Demonios con el aquí, ¿es que nunca sabré dónde he ido a parar?»— hace un par de años y fundaron este club para chicas. Es un lugar donde se reúnen y pueden tener al chico que quieran, compartiendo con otras, claro. Ellos nos escuchan y dan consejos, caricias y todo lo que quieras, pero nunca van más allá; es una regla: jamás se lían con una clienta. Y lo llevan a rajatabla, créeme. Más de una vez he intentado arrinconar a Ithan en la parte de atrás y se ha escapado, el muy sinvergüenza —masculló eso último mirando anhelante al hombre tras la barra—. Ah... Si pudiera echarle el guante, o las esposas, aunque me gustaría más ser yo quien estuviera esposado... ¿Te imaginas? Una esposa en mi muñeca y la otra en su...

			Ex abrió los ojos de par en par, ¿no se referiría a...? La sonrisa de él le decía que sí, precisamente a esa parte. ¿Le quedaría grande la esposa o le iría bien? Menuda visión para tener en un momento como ése. Apartó la mirada antes de que la viera del mismo color que algunos cojines sobre los sofás.

			—¿Son acompañantes?

			—Algo así. Abren sólo por la noche, desde las once hasta las cinco de la mañana, y durante esas horas proporcionan algo de relajación y de espectáculo. Deberías verlos cuando están sobre el escenario y hacen alguna actuación.

			—¿Escenario?

			—¿Aún no lo has visto? Axel está actuando esta noche, no puedes perdértelo, es el mejor haciéndolo —dijo tirando de ella sin darle tiempo ni a soltar el vaso.

			—¿Haciendo qué? —preguntó Ex tratando de enterarse antes de posar la vista en algo que no debiera.

			Jerôme, con lo grande que era, no tuvo problemas en abrir un camino hasta llegar al fondo del local y de ahí torció por la columna. Había un escenario lo bastante grande para diez personas ocupado en ese momento por un hombre solo, con una chaqueta de piloto y un gorro que pronto salió volando de su cabeza para acabar al lado de varias mujeres que se peleaban por él.

			Ese hombre... Puro músculo, como los otros, pero tenía un aura más salvaje, como si te tentara y no lo alcanzaras hasta que él quisiera. Su pelo corto y de punta, esa boca torcida en una sonrisa, un pequeño hoyuelo en la parte izquierda de la boca y esa forma de moverse... Ex vio cómo se deshacía de la chaqueta con tanta lentitud que una dejaba de respirar mientras los músculos y partes de su piel iban apareciendo, contoneándose por todo el escenario, haciendo uso de los distintos accesorios que había allí: una mesa, una silla de comandante, una barra... Ese hombre sabía cómo mantener la atención de una mujer en sus movimientos.

			La chaqueta sobrevoló la zona hasta que varias manos la aferraron con violencia luchando por quedársela, finalmente desgarrada en trozos más pequeños. Y él siguió bailando para deleite de las demás, quienes no se perdían nada. Empezó a desabrocharse el pantalón, a juguetear con la cinturilla. Las miraba a todas, a todas menos a ella... No, por un momento el hombre se quedó parado en el escenario observándola directamente, dejando que sus ojos la barrieran en un rápido vistazo antes de guiñarle el ojo y seguir con su espectáculo. ¿Un guiño y ya la tenía babeando? Y no era sólo él: eran Ithan, Euen, Owen, Uriel y Axel... Cinco, como las vocales... Si hasta sus nombres empezaban por vocal. Y ella se encontraría en medio de todas. Eso le hizo reír por un momento.

			—¿Ves cómo Axel hace que te olvides de todo? —prorrumpió Jerôme desconcentrándola del minucioso examen a distancia que estaba haciéndole al trasero del susodicho, cubierto por unos bóxers blancos. Y al lado había una botella de agua; ¿se la echaría encima? Dios, sí, por favor...

			—¿Qué?

			Jerôme se echó a reír.

			—Decía que Axel es bueno nublando la mente de las mujeres.

			—Oh, sí...

			—Todos son buena gente. ¿Qué te parece si te sientas a alguna mesa? ¿Has comido algo? Antes estabas un poco pálida.

			—No tengo dinero —reconoció, triste.

			—No te preocupes, yo te invito. Ven, primero comeremos. Los chicos se irán acercando a la mesa de vez en cuando, ya verás.

			Y se acercaron. Euen y Owen, incluso Ithan. Todos pendientes de ella, de si estaba bien, si disfrutaba, si necesitaba algo. Jamás la habían agasajado a ese nivel, como si fuera una reina y ellos sus esclavos. Estaba bien, empezaba a verle las ventajas de tener algo así. Podía imaginarse rodeada de hombres que atendieran cada una de sus órdenes, hombres con la cara de aquellos tres junto a Axel y Uriel, quien por cierto seguían mirándola de vez en cuando, poniéndole el vello de punta cada vez. Axel era el único con quien aún no había hablado, aunque sí visto, en toda su gloria, salvo por esa mano fastidiosa cogiendo cierta parte. ¿Qué más le daba ya? ¿No estaba en bolas?

			Jerôme la dejó sola varias veces, la mayoría cuando Ithan abandonaba la barra e iba a la parte trasera del local, pero nunca parecía tener éxito, a pesar de los continuos intentos. El ambiente era agradable, la temperatura mejor que la de fuera y la comida... Hacía tiempo que no comía algo caliente y sabroso... ¿Alguno de ellos cocinaría? ¿O tenían a otra persona contratada? ¿Otro como ellos?

			Se echó sobre la mesa imaginando que entraba en la cocina y encontraba a un par de hombres acalorados con delantales... y nada más. Cerró los ojos para no perder la visión de esos «dioses de la cocina».

			 

			 

			—¿Ya se ha acabado todo? —preguntó Axel al lado de Ithan despidiendo a las últimas mujeres.

			—Sí, por fin. Me muero por pillar la cama.

			—Hoy han sido demasiadas —soltó Owen—. Y eso que mañana hay quien trabaja.

			—No os quejéis —replicó Axel—. A vosotros os piden juntos. Yo he tenido que estar en el escenario toda la noche.

			—¿Alguno ha visto a Jerôme? —preguntó Ithan—. Como haya subido otra vez y me lo encuentre en la cama desnudo os juro que lo cuelgo por las pelotas, por muy policía que sea.

			Axel, Euen y Owen soltaron una carcajada sosteniéndose los unos a los otros.

			—Me debéis cien euros. Ya os dije que no colaría.

			—¿¡Vosotros le dijisteis cómo subir!? ¡Hijos de puta! —bramó enzarzándose con ellos.

			—¿Qué hacemos con ella? —inquirió Uriel.

			Los otros pararon su juego volviéndose hacia donde su compañero miraba. Allí, tendida sobre la mesa, Ex dormía plácidamente con los brazos bajo su cabeza y una sonrisa en los labios.
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